LOS CONQUISTADORES

Como creyeron solos lo increíble,

sucedió: que los límites del sueño

traspasaron, y el mar y el imposible...

Y es todo elogio a su valor pequeño.

Y el poema es su nombre. Todavía

decir Cortés, Pizarro o Alvarado,

contiene más grandeza y más poesía

de cuanta en este mundo so ha rimado.

Capitanes de ensueño y de quimera,

rompiendo para siempre el horizonte,

persiguieron al sol en su carrera...

Y el mar, alzado hasta los cielos, monte

es, entre ambas Españas,

solo digno cantor de sus hazañas.

CARLOS

El que en Milán nieló de plata y oro

la soberbia armadura, el que ha forjado

en Toledo este arnés, quien ha domado

el negro potro del desierto moro...

El que tiñó de púrpura esta pluma,

que al aire en Mulberg prepotente flota,

esta tierra que pisa, y la remota

playa de oro y de sol de Moctezuma...

Todo es de este hombre gris, barba de acero,

carnoso labio socarrón, y duros

ojos de lobo audaz, que, lanza en mano,

recorre su dominio, el Mundo entero,

con resonantes pasos, y seguros.

En este punto lo pintó el Tiziano.

LA LITERA DE CARLOS V

Recuerdos de la Real Armería
Nada más, nunca vi, sobrio y austero,

que una litera de campaña, que era

del César Carlos Quinto la litera,

Emperador del Universo entero.

Un asiento no más de duro cuero

sobre unas parihuelas de madera...

Por toldo, un negro lienzo, a la manera

del más burdo y humilde carretero.

Mudo ante tan magnífica pobreza,

del verdadero honor hallé el secreto,

de la apariencia en el desdén profundo.

El no tenia que ostentar grandeza

ni fiar a oropeles el respeto...

A él le bastaba ser dueño del Mundo.
